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Mons. José Manuel GARCÍA CORDERO, Celebrar el eterno Hodie 
La Liturgia, obra de la Trinidad, es el medio por el cual hoy, a través de las acciones 

simbólicas de la Iglesia, celebramos el misterio pascual de Jesucristo, núcleo de toda 
celebración litúrgica, como acción salvífica del mismo Cristo en la Iglesia. Por medio 
de la celebración de los misterios de la Redención, renovamos en el hoy y en el topos 
litúrgico, el encuentro personal con Jesucristo, disponiéndonos a participar junto a toda 
la asamblea celebrativa, de la pascua escatológica. 

 
Mons. Manuel SÁNCHEZ MONGE, El transhumanismo y la teología católica 
Uno de los retos actuales a los que se enfrenta la Iglesia Católica en su teología y en su 

vida es el transhumanismo y el desarrollo de la inteligencia artificial. Es momento de 
reflexionar serenamente sobre aquello que de bueno tiene esta nueva corriente 
antropológica, pero contrastándola con la antropología cristiana. Así se verán también 
sus límites y se podrá hacer una propuesta teológica que entre en diálogo con esta 
nueva visión del ser humano, de consecuencias impredecibles. 

 
Mons. Fernando GARCÍA CADIÑANOS, Reavivar la esperanza en medio de la sociedad 
actual 
El Jubileo nos invita a reavivar la esperanza en una sociedad compleja y secularizada. La 

esperanza no es mero optimismo, sino una orientación hacia un futuro con sentido. La 
esperanza se nutre de la fe en Jesucristo muerto y resucitado, por eso para reavivar la 
esperanza es necesario fortalecer la fe. En un mundo marcado por desafíos como la 
emigración, la pérdida del sentido de la vida o el invierno demográfico, la Iglesia debe 
ser una comunidad de esperanza, ofreciendo el testimonio del amor divino que se 
concreta en la vida de cada cristiano. 

 
Jaime Emilio GONZÁLEZ MAGAÑA, «Quítate las sandalias de los pies porque el lugar 
donde estás es tierra extraña» (Ex 3,15). Confesión y dirección espiritual 
En estos tiempos, donde todo indica que estamos sometidos a la «dictadura del 

relativismo», la reflexión y el discernimiento sobre el modo de vivir nuestra fe son 
ciertamente muy importantes. Es un hecho que muchas personas quieren ir más allá 
de las ciencias humanas y quieren buscar, encontrar y hacer la voluntad de Dios, en 
una escucha seria del Espíritu Santo que actúa en cada momento y en cada 
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circunstancia de la vida. Dentro de la riqueza de la Tradición de la Iglesia, el 
Sacramento de la Reconciliación y el ministerio de la dirección espiritual destacan 
como algunos de los medios posibles a los que podemos acceder para crecer en el 
deseo de no canonizar la mediocridad y no tener miedo a la santidad. 

 
Francisco LÓPEZ GÓMEZ, La patria potestad y la formación del menor: educación 
católica y sacramentos de la iniciación cristiana. Segunda parte: la formación integral 
del menor 
En los últimos años, cada vez es más frecuente que, en muchas parroquias y diócesis 

surjan discrepancias entre los progenitores a la hora de que sus hijos reciban o no el 
sacramento del Bautismo o de la Confirmación, o sean admitidos a la Primera 
Comunión. Muchas de estas discordancias están llegando a los tribunales civiles y 
termina siendo un juez el que solventa las divergencias. Por ello es importante abarcar 
esta situación a través de la relación que existe entre la patria potestad y la formación 
religiosa de los menores en caso de discrepancia por parte de los progenitores. Así, en 
el presente artículo, en esta segunda parte del estudio, nos centraremos en uno de los 
deberes que incluye la potestad de los progenitores, como es la formación y educación 
del menor, de modo concreto la educación en la fe. 

 
José Ramón HERNÁNDEZ FIGUEIREDO, El episcopologio auriense bajo el régimen del 
Patronato Real (1523-1834). Segunda parte: desde Sebastián de Bricianos a Baltasar de 
los Reyes 
Este amplio estudio nos acerca a los obispos que rigieron la Iglesia de Ourense durante 

los siglos XVII y XVIII, todos ellos por designación del Patronato Real. Se trata de 
una serie de doce obispos, cuatro de ellos procedentes de órdenes religiosas, que 
destacaron por su sólida formación, su celo pastoral y el cumplimiento en el deber de 
la visita pastoral y la visita ad limina, la formación del clero, las obras de misericordia 
y piedad, así como la mejoría del templo catedralicio y los demás edificios religiosos. 
Se dejó de convocar sínodo diocesano a partir de Ruiz de Valdivieso, por influencia 
del Antiguo Régimen. 

 
Florentino PÉREZ VAQUERO, La Liturgia de las Horas en la vida y ministerio de los 
presbíteros 
Por diferentes razones la espiritualidad presbiteral no acaba de integrar en su núcleo 

identitario la oración de la Liturgia de las Horas. Por eso, resulta crucial poder 
profundizar en la relación que existe entre la Liturgia de las Horas y la vida y ministerio 
de los ministros ordenados. Más allá de que sea obligatorio su rezo, realmente existe 
una vinculación muy estrecha con la espiritualidad del presbítero diocesano secular. Y 
es que la oración no es un sobreañadido al ministerio ordenado, sino que pertenece a 
su identidad y debe ser vivida como parte esencial de su ser y su misión. De este modo, 
la Liturgia de las Horas -que es la oración de la Iglesia- se convierte también en 
«ejercicio» de esa misma misión. En efecto, las múltiples y diferentes acciones que 
tiene que desempeñar un ministro ordenado en el ejercicio de su ministerio cada día, 
pueden ir siendo «cosidas» por la oración de la Liturgia de las Horas, a lo largo de 
cada jornada. De este modo, Dios va dando unidad a lo que el ministro ordenado vive 
y hace en distintos momentos del día, a través del ejercicio de los tria munera. Pero, 
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sobre todo, la Liturgia de las Horas permite al presbítero experimentar cotidianamente 
que, tanto en su vida, como en su ministerio, como en toda la vida de la Iglesia, todo 
es gracia. 

 
Javier GARCÍA RODRÍGUEZ, Primer anuncio, ¿una moda? 
La Iglesia existe para evangelizar. En el occidente secularizado es muy necesaria una 

nueva evangelización a la que ya nos invitó San Juan Pablo II. En este proceso es 
esencial el primer anuncio y una conversión pastoral que nos ayude a retomar con 
verdadero ardor la labor misionera de la Iglesia. El presente artículo trata de definir de 
modo sencillo qué es el primera anuncio y por qué es una tarea esencial en el presente 
de la Iglesia. 

 
Miguel SALAS PÉREZ, El don de la sacramentalidad. Iglesia, «maternidad gestante» 
«¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano, para mirar por él?» (Sal 

8,5). Un misterio. Muerte y vida se han enfrentado en un prodigioso duelo y resulta, 
que la victoria es de nuestro Dios (cf. Ap 7,10): «La muerte ha sido absorbida en la 
victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?» (1Cor 
15,54-55). La historia de la humanidad vislumbra un diseño inefable de amor salvífico 
y su lámpara es el Cordero (cf. Ap 21,23). Cristo está vivo y su esposa se ha 
embellecido (cf. Ap 19,7), «preparada como una esposa que se ha adornado para su 
esposo» (Ap 21,2). «Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, purificándola 
con el baño del agua […]» (Ef 5,26), bebamos del surtidor de agua que salta hasta la 
vida eterna (cf. Jn 4,13). 

 
Néstor ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, ¿Cuándo celebramos la Pascua? Hacia una fecha común 
La Pascua es el misterio central del cristianismo. Jesús llevó a plenitud la Pascua judía 

con su pasión, muerte y resurrección. El concilio de Nicea estableció que todos los 
cristianos debían celebrar la Pascua el mismo día. El cambio del calendario juliano al 
gregoriano en 1582 y del cálculo de la Pascua dificultan el deseo multisecular de que 
todos los cristianos celebren la Resurrección del Señor al mismo tiempo. Las distintas 
propuestas para la unificación de la Pascua deben tener en cuenta la fe e historia 
compartidas, así como las distintas visiones de las diferentes Iglesias y comunidades 
eclesiales. 

 
María ABALO RODRÍGUEZ, «Todos cuantos días viva, al Señor estará cedido» (1 Sam 
1, 28). Maternidad y vocación en el Antiguo Testamento. Los relatos de Samuel y Sansón 
La historia de la madre de Sansón y de Ana, la madre de Samuel, ha quedado eclipsada 

tras la importancia que sus hijos tienen para la historia del pueblo de Israel; sin 
embargo, el origen de la consagración de estos personajes está en ellas. Según el 
método narrativo, su historia obedece a la tipología de «escena-tipo» de modo que, 
tras un análisis sencillo, veremos si se puede establecer una relación entre la 
maternidad y la vocación, para terminar aportando pistas de cara a la pastoral familiar, 
a la luz del Magisterio de la Iglesia. 
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Iván Manuel CASAS DOMÍNGUEZ, 25 años de la declaración Dominus Iesus. Jesús, el 
Señor, ¿Salvador de todos? 
La Iglesia es esencialmente misionera, porque ella constituye un «Pueblo Santo de 

enviados» que caminan en la historia. Asamblea Santa convocada por el Bautismo, a 
desarrollar una identidad cristiana, dinámica y eficaz. Tal envío (missio), ha de querer 
consolidar en el corazón de los hombres, la presencia del Reino de Dios. En este Reino 
que es Cristo mismo, él es el contenido y el protagonista soteriológico indiscutible de 
la actividad apostólica de sus discípulos. Cristo es el auténtico misionero y el 
evangelizador por antonomasia (Cf. Lc 4,18). Una evangelización a través de la 
Iglesia, signo e instrumento del Reino (Cf. LG 1), que vive esencialmente para la 
conversión a Dios y a su Palabra, la cual discierne los pensamientos y las intenciones 
del corazón (Cf. Heb 4,12). De este modo, la Iglesia no tiene una misión, sino que ha 
nacido para ser misión a través de Cristo, único Señor y Salvador, Evangelio de 
Justicia y Verdad. 

 
Juan FÉLIX NEIRA, Francisco de Castro Canseco y el desaparecido retablo de los 
franciscanos de Ourense 
Este artículo presenta el contrato de obra inédito para la construcción del retablo mayor 

de la iglesia del convento de San Francisco de la ciudad de Ourense (Galicia, España), 
en 1722. El documento fue hallado en el archivo del Ilustre Colegio Notarial da 
Coruña. El retablo, que hoy no se conserva, debía realizarlo el entallador y escultor 
Francisco de Castro Canseco (ca. 1655, Valderas, León - 1724, Ourense). El objetivo 
de este artículo es contribuir al mejor conocimiento de uno de los grandes artistas del 
estilo barroco en Galicia. 


